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			INTRODUCCIÓN

			De los salafistas pietistas a los Hermanos musulmanes, de los uigures independentistas de China al Estado islámico (EI), pasando por los islamistas indonesios o los de Francia, Inglaterra o Chechenia, lo que indica hoy el término «islamismo» es tan complejo como esencial captarlo. Tanto más cuanto que, tras las revoluciones árabes surgidas en el Magreb y en Oriente Medio desde finales de 2011, el planeta entero puede observar que los movimientos islamistas son hoy las nuevas líneas de fuerza emergentes en el mundo musulmán[*]. Estos movimientos islamistas no datan de lo que se ha llamado la Primavera árabe; su activismo político está presente desde los años 1970, en el momento de la revolución iraní y en el marco de la guerra entre soviéticos y afganos. De hecho, la onda de choque islamista, relacionada por los medios de comunicación con el terrorismo yihadista*, es tan comentada como desconocida aún en nuestro mundo. 

			
			Distinto del islam, el islamismo es una ideología político-social de carácter totalitario, fundada sobre una visión religiosa fundamentalista*. Sus bases doctrinales tienen sus raíces en la modernidad; luego, en la época contemporánea, emerge una nueva lectura política del islam: el islamismo se impone como alternativa política a la visión occidental del Estado importada por los colonizadores.

			El islamismo como ideología política es por tanto un movimiento contemporáneo. A partir del siglo XIX, evoluciona en paralelo con otras ideologías políticas, tal como el socialismo, entre reformismo y revoluciones. Aunque los islamistas pretenden siempre la creación de un Estado islámico, se dividen en reformistas —que buscan una transformación desde abajo de las estructuras de la sociedad que llevarán al Estado islámico— y revolucionarios que desean destruir las estructuras estatales establecidas e imponer el Estado islámico desde arriba.

			La influencia islamista en las esferas políticas presenta distintos grados. Tienen una influencia dominante en los Estados teocráticos. Más recientemente, toman la dirección del Estado por vía democrática (en Turquía, y de forma más o menos duradera desde las revoluciones árabes, en Túnez, Egipto o Marruecos). Esta legitimación política marca un reconocimiento de las ideas islamistas en el mundo árabo-musulmán, de modo que para la comunidad internacional el islamismo no es siempre portador de temores; en 2011, se concede el Premio Nóbel de la Paz a una militante yemení, procedente del movimiento islamista Al-Islah. En suma, el islamismo, como ideología política, crece.

			Sin embargo, el islamismo no es solo política. Es polimorfo tanto en sus bases doctrinales como en los medios de acción o sus formas. La misma palabra islamismo designa varias realidades: movimientos ideológicos, asociaciones de predicación, grupos políticos, estructuras yihadistas terroristas… y en fin, grupos o individuos aislados que se adscriben a las doctrinas wahabitas* o salafistas* y que pueden encontrarse tanto en un país musulmán como en «tierra de infieles». Es difícil, pues, no amalgamar unas con otras todas estas realidades.

			Un estudio preciso de los diferentes componentes de esta noción parece primordial hoy, pues los errores son abundantes, y la incomprensión de este concepto es real. Lo primero será tomar en consideración la pluralidad de los islamismos y su inscripción en contextos políticos y geográficos diversos. Por eso, hemos previsto tres entradas para presentar las realidades estructurales de los movimientos islamistas: el estudio de los orígenes y fundamentos de las doctrinas islamistas sunitas y chiitas (Cap. I) no debe omitir la realidad de los anclajes geopolíticos de cada movimiento (Cap. II). En fin, el análisis de los islamismos ante la cuestión de la conquista del poder ofrece un campo de estudio sobre los retos actuales de la temática (Cap. III).

            
            
				
            [*] El asterisco indica la primera vez que aparece un término, que está incluido en el Glosario al final del libro.

		

        

		


		
        
        CAPÍTULO I 

			ORÍGENES Y FUNDAMENTOS DE LAS DOCTRINAS ISLAMISTAS

		


		
			I.

            DISTINCIONES LÉXICAS Y PRIMERAS BASES DEL ISLAMISMO

            
            
            
		  1. PRECISIONES LÉXICAS: ISLAM, ISLAMISMO, ISLAMISMO RADICAL, ISLAM POLÍTICO, FUNDAMENTALISMO

			A) Los islams — El islam es la tercera religión monoteísta, revelada por el profeta Mahoma en la primera mitad del siglo VII d. JC., en la península arábiga. Con el islam nace la civilización árabo-musulmana: se extendió territorialmente durante un siglo alrededor del Mediterráneo y hasta Persia, formando entonces el Dâr-al-Islam*, la casa del Islam. Ese Islam, con mayúscula, difiere del islam, que es la religión predicada por Mahoma, pues el Islam se refiere al conjunto de países dominado por un poder que acata la Ley musulmana. Esta religión ha sido un vector de creación cultural y, en mayor escala, de una verdadera civilización. Su expansión trajo consigo la difusión de la lengua árabe, así como costumbres y tradiciones ligadas al islam.

			La palabra «islam» indica en árabe la voluntad de obedecer, de someterse a las leyes de Dios. Para los creyentes musulmanes, «Alá» significa literalmente el Dios único, creador del universo. Mahoma, comerciante de caravanas y jefe de guerra del clan de los qurayshitas —tribu árabe de La Meca—, fue elegido por Alá para recibir la palabra divina por medio del ángel Gabriel. El islam viene cronológicamente después de los otros dos monoteísmos —judaísmo y cristianismo— y reconoce a sus profetas, incluyendo a Mahoma como el último de ellos. Los fundamentos y preceptos musulmanes están reunidos en un libro venerado: el Corán* (recitación, en árabe) compuesto por 114 capítulos llamados suras, que se dividen en versículos. El texto coránico forma parte de la Ley islámica: la charia*, es decir, «el conjunto de las reglas reveladas por Dios a Mahoma, que se aplican a la vida religiosa y social de los musulmanes en el interior de la comunidad»[1]. La charia recuerda así la doble identidad del islam de los orígenes: gobierna la creencia pero también las reglas sociales de la vida en comunidad. La charia tiene pues una esencia jurídica. Se compone del Corán, de los relatos sobre los hechos y dichos del Profeta (la Sunna*), y de dos fuentes de derecho: la ijma* (consenso) e ijtihad* (interpretación).

			Sunismo* y chiismo* — Aunque el islam progresa numéricamente —mil setecientos millones de musulmanes en el mundo—, en realidad está dividido en varias ramas. Los sunitas siguen la Sunna y respetan la tradición de sucesión del Profeta, desde los orígenes. Constituyen en torno al 90% de la población musulmana mundial, frente a un 10% para la comunidad chiita. Los sunitas no disponen de clero organizado y comparten con los chiitas algunas prácticas, como las cinco oraciones o la peregrinación a la Meca. Los chiitas se oponen a la sucesión original y siguen a Alí, primo y yerno del Profeta, en el seno del partido del Shia. No reconocen la Sunna y consideran que el imam* es la única fuente de autoridad espiritual y temporal del islam, el verdadero Guía de la comunidad, al contrario que los sunitas, para quienes no es más que un clérigo director de la oración.

			Los chiitas se dividen en varias ramas, entre otras: zayditas*, duodecimanos* e ismaelíes*. Cada movimiento chiita se establece en función de los modos de sucesión del imam. Los zayditas (en Yemen) son los menos rígidos. Los duodecimanos, mayoritarios, han aceptado la tutela temporal de los sunitas, lo que les ha valido su integración y les asegura más éxito que a las otras dos corrientes. 

			La actualidad en Siria y en el Yemen no permite limitar la organización del mundo musulmán a una oposición sunitas-chiitas, pues hay fuerzas sunitas y chiitas más o menos intrumentalizadas por Estados o grupos políticos opuestos.

			B) Islamismo, islamismo radical, islam político

			Islam e islamismo — Islam e islamismo difieren en su naturaleza y por los objetivos de sus seguidores. El islam es una religión y los islamismos son ideologías políticas. Los musulmanes forman la comunidad de creyentes llamada Umma islamiyya*, que sigue las reglas del islam y de sus textos sagrados. Los islamistas se adhieren a la aplicación de las reglas políticas contenidas en el islam. Su objetivo es reforzar la Umma. El sufijo —ismo, aplicado al islam, indica la reivindicación política de los preceptos coránicos. La doctrina política emana pues del mensaje religioso, pero es diferente de este. Sin embargo, existe una amalgama entre estos dos términos: si el islam es una religión de ley y derecho, también está marcada por la idea de gobernanza desde sus orígenes. La dimensión política forma parte integrante del islam. Con todo, los principios islamistas llevan más lejos el proyecto de construcción política: el Estado islámico debe englobar toda la sociedad, sus leyes, sus principios económicos, sus individuos. El islamismo presenta pues un aspecto totalitario, tanto político como social.

			La actuación política requiere medios muy variados. Para poner en pie una estructura de poder islamista y asegurar su predominio en la sociedad musulmana, hay tres configuraciones y otros tantos tipos de islamismos diferentes. El activismo político en primer lugar, el activismo misionero, y la tercera vía: el activismo violento y terrorista, llamado también yihadismo. Estos tres sistemas fundan tres corrientes con diferentes medios de acción: acción política para el primero, proselitismo y predicación para el segundo, violencias y atentados para el tercero. Eso corresponde a tres tipos de actores; los movimientos islámicos políticos: al-harakât, al-islamiyya, al-siyassiyya; las misiones islámicas de conversión: al-da’wa, y la lucha armada islámica: al-jihad. Con todo, como veremos en el capítulo II, algunos movimientos islamistas pueden pertenecer a los tres grupos de islamismos. Es sobre todo el caso de los Hermanos musulmanes. 

			El denominador común de estas tres corrientes es imponer una ideología extraída del islam; ya sea creando un Estado islámico, sea reforzando el orden moral de la comunidad, sea suscitando una guerra religiosa contra los infieles. Sin embargo, aunque los islamismos correspondan así a interpretaciones ideológicas sacadas del islam, no se pueden identificar con el islam en cuanto tal.

			Islamismo radical — El tercer tipo de activismo, el que recurre a la violencia y al terror, corresponde a lo que se llama islamismo radical o yihadismo. Reivindica la acción armada para defender la Umma y extender el Dâr-al-Islam. Un islamismo extremista, cuyas reivindicaciones tendrían un objetivo propiamente antioccidental, en oposición al colonialismo e imperialismo (ver cap. III).

			Islam político y occidente — Precisamente los occidentales han tenido un papel importante en la elaboración de estas definiciones; tanto en la creación de la terminología que se refiere al islamismo y sus correlatos, como en algunas amalgamas entre los términos. La palabra «islamismo» es de origen francés (islamisme) y aparece en el siglo XVIII, sobre todo en los escritos de Voltaire, pero se oficializa para traducir la realidad de los movimientos islamistas de los años 1970. La revolución iraní de 1979 dio al término difusión internacional, en el mismo momento en que los norteamericanos empiezan a hablar de «islam político», por oposición a un islam apolítico que habría sido propio de los Estados árabes entre 1945 y 1970, periodo reina del nacionalismo árabe laico. Sin embargo, este apoliticismo es hoy discutido, pues los gobiernos nacionalistas siempre incluyeron el control de la religión en sus políticas. Así pues, el islam político habría nacido por el endurecimiento de posición de los gobiernos árabes frente a los occidentales, y específicamente frente a los norteamericanos. Con todo, la emergencia del pensamiento islamista se elaboró en un marco occidentalizado, precisamente como reacción al movimiento colonialista que se impuso en los años 20, tras el hundimiento del Imperio otomano (tratado de Sevres en 1920).

			Además, los movimientos islamistas hicieron clara aparición en la escena política en los años 1970, pero su conceptualización ideológica e intelectual tuvo lugar en los años 1960. Estos movimientos no abrazaron la «carrera política» repentinamente, antes estaban presentes en la construcción cultural de los países musulmanes, enfrentados entonces a los nacionalismos árabes[2] y a las influencias tanto antiguas como actuales de la presencia occidental.

			Ha existido pues un contexto de eclosión de los islamismos sunitas, pero la doctrina islamista ha debido apoyarse para su formulación en una visión fundamentalista del islam.

			C) El fundamentalismo sunita — El fundamentalismo afecta a todas las grandes religiones monoteístas, evoca el retorno a los fundamentos del mensaje que se habría desvirtuado con el paso del tiempo. El intento es la creación de una versión que interprete los textos sagrados de modo literal, sin tener en cuenta la transformación de la sociedades ni los géneros literarios. En el islam sunita, los fundamentalistas quieren volver al mensaje original contenido en las suras del Corán y los hadizs* de la Sunna. Las primeras formas de fundamentalismo aparecen poco después del periodo profético y se concentran en el seno de una escuela jurídica y religiosa: la escuela hanbalita*. Han evolucionado hasta el wahabismo* y el salafismo* actuales. 

			Los fundamentalistas contemporáneos no admiten la interpretación del Corán, es decir, siguen la exegesis literal llamada tafsir*. Lo que diferencia a los movimientos islamistas actuales es la aplicación o no de la ijtihad*. 

			2. LA ESCUELA RIGORISTA DE LOS HANBALITAS: LAS PRIMERAS FORMAS DEL ISLAMISMO SUNITA

			Tradicionalmente, los islamismos contemporáneos dicen proceder de la escuela hanbalita, una de las cuatro escuelas jurídicas sunitas[3], aparecidas entre la muerte del Profeta y el siglo XI. En los siglos VIII y IX, la elaboración de la Ley islámica dio lugar a la creación de reglas de derecho no contenidas en los textos sagrados originales. Su finalidad: dar respuesta a los musulmanes ante situaciones de la vida diaria, no previstas en el Corán y la Sunna, y crear así unos principios de derecho musulmán (fikh*) en conformidad con los textos sagrados. Estas situaciones propiciaron distintas interpretaciones de los doctores en derecho musulmán procedentes de las cuatro escuelas jurídicas sunitas. Esa labor de interpretación constituye la ijtihad. Todos los actos individuales, rituales o de la vida cotidiana de la comunidad, se juzgan en adelante con relación a la escala de valor creada por los maestros de estas escuelas.

			Las raíces antiguas de los islamismos actuales están en su mayor parte en el hanbalismo*; aunque hay movimientos contestatarios como el de los jariyitas* que han defendido posiciones comunes, sobre todo en materia de moral, y esto a pesar de su condenación por los hanbalitas. La doctrina hanbalita se caracteriza por dos aspectos: en primer lugar, por la cuestión de la interpretación de las reglas de derecho musulmán siguiendo los textos sagrados, y luego el tener en cuenta el contexto de la escritura sagrada.

			A comienzos del siglo IX, bajo el califato* del célebre Al-Mamûn, Ahmad Ibn Hanbal (780-855), doctor en derecho musulmán, funda la escuela hanbalita. Contrariamente a los otros ulemas*, Ibn Hanbal se opone al «islam ilustrado», impuesto por la fuerza por Al-Mamûn a la Umma. Los hanbalitas protestan frente al poder califal. No toleran más que una interpretación muy codificada que se apoya en tres criterios: el intérprete debe ser un sabio —un ulema—; la situación interpretada no debe en ningún caso aparecer en el Corán ni en la Sunna —en caso contrario, no sería necesaria—; en fin, la solución que se adopte debe aceptarse unánimemente por la comunidad de los musulmanes.

			Más que una escuela jurídica, el hanbalismo se convierte así en una escuela religiosa que rechaza tener en cuenta el contexto histórico y social de lo escrito en el Corán y en la Sunna, y no se permite ninguna adaptación. Solo concibe la aplicación literal del texto coránico (literalismo), sin ninguna posibilidad de interpretar. Admitir una perspectiva histórica es algo absolutamente proscrito para ellos. La ideología hanbalita se difunde hasta nuestros días gracias a la adopción de alguno de los principios de esta escuela por wahabitas y salafistas.

			El hanbalismo sería por tanto el primer islamismo; ha dado respuestas radicales a las consultas de la comunidad en materia de moral; se opuso a los movimientos más liberales como el mutazilismo* e incluso a los seguidores de las otras escuelas jurídicas. Intentó también restringir las libertades otorgadas por el poder califal. Los hanbalitas tomaron postura como defensores de los valores morales codificando las reglas de la comunidad en contradicción con las del poder político. La utilización de la violencia se acredita por las fuentes de la época y el movimiento fue reprimido por varios califas. Ibn Hanbal fue detenido y flagelado por su rigorismo y su ausencia de flexibilidad, bajo el califato de Al-Mamûn. Fue pues un movimiento minoritario y combatido.

			Hoy la doctrina hanbalita influye en los movimientos islamistas surgidos en varios países musulmanes como Irak, Siria o Arabia Saudí, país heredero de esta doctrina por excelencia.

			
				
					
				
				
					
							
							El primer islamismo:

							el hanbalismo reaccionario en Bagdad en el siglo X

							«En este año 935, la actividad de los hanbalitas se hizo grande y su influencia se reforzó. Entraban por la fuerza en las casas de los jefes militares y del pueblo llano y si encontraban vino, lo derramaban; si encontraban allí una cantante, la golpeaban y rompían sus instrumentos. Se entrometían en las operaciones de venta y compra, se oponían también a que los hombres paseasen en compañía de mujeres y muchachos. Cuando les veían, les preguntaban quién era la persona que les acompañaba, y si rechazaban informarles, les golpeaban y les conducían al prefecto de policía, atestiguando su inmoralidad. Hicieron mucho ruido en Bagdad. […]

							En 935, Badr al-Karashi, prefecto de policía, […] dio una proclama en las dos márgenes de Bagdad relativa a los hanbalitas […], declarando que no debían en ningún caso reunirse, ni siquiera dos, ni discutir sobre su doctrina […]. Pero no consiguió nada; sus delitos y violencias no hicieron sino aumentar […].

						
					

					
							
							Un edicto del califa al-Radî reprobaba los actos de los hanbalitas […]. “Atacáis a los mejores de la Comunidad; acusáis de impiedad y descamino a los parientes de la familia de Mahoma; invitáis a los musulmanes a adoptar en la religión innovaciones manifiestas y doctrinas perversas desconocidas para el Corán. […] El emir de los Creyentes jura ante Dios con juramento solemne que si no abandonáis vuestra impía doctrina y vuestro erróneo método, os hartará de golpes, os dispersará, os matará, os diseminará, hará caer el sable sobre vuestras nucas, el fuego sobre vuestras casas y residencias”».

							Ibn Al-Athîr (historiador kurdo sunita del s. XI-XII), Al Kâmil fi al-Târikh, Ed. Tornberg, t.8, p. 307-309). 
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